
EL INVENTOR
UN CUENTO DE MUNDO EMOCIoneS

Y LA LUZ INTERIOR



Había una vez en un pequeño pueblo, un inventor llamado Mateo,

conocido por sus increíbles creaciones. A pesar de su talento,

Mateo siempre se sentía insatisfecho y creía que su vida carecía

de verdadero propósito. Una noche, mientras miraba las estrellas

desde su taller, tuvo una idea: crear una lámpara que iluminaría

todo el mundo, llevando luz a los rincones más oscuros de la

tierra.



Con entusiasmo, comenzó a trabajar en su proyecto. Durante días

y noches, Mateo se sumergió en la tarea, probando diferentes

diseños y materiales. Sin embargo, nada parecía funcionar. La luz

de sus lámparas siempre era demasiado débil o se apagaba

rápidamente. Desesperado, decidió buscar inspiración en un viaje

alrededor del mundo, esperando encontrar el secreto de la luz

eterna.



En su viaje, Mateo visitó lugares donde la oscuridad reinaba. En

una pequeña aldea, conoció a una anciana que usaba una simple

vela para iluminar su modesta casa. Intrigado por su paz y

felicidad, Mateo le preguntó cómo podía estar contenta con tan

poca luz. La anciana le respondió: 'La luz exterior es útil, pero la

verdadera luz viene de dentro. Es la luz de la bondad, la

compasión y la sabiduría la que ilumina nuestra vida y la de los

demás.'



Mateo reflexionó sobre estas palabras mientras continuaba su viaje.

En una montaña nevada, se encontró con un monje que meditaba en

la oscuridad. Curioso, le preguntó cómo podía encontrar claridad sin

luz. El monje sonrió y respondió: 'La luz no siempre se ve con los

ojos. La verdadera claridad viene de la mente y el corazón en paz.'



Después de meses de búsqueda, Mateo regresó a su taller, aún sin

haber encontrado la lámpara perfecta. Una noche, cansado y

frustrado, se miró en el espejo. Vio a un hombre cansado, pero con

una chispa de algo más profundo en sus ojos. Fue entonces cuando

se dio cuenta de la verdad que había estado buscando. La luz que

deseaba compartir con el mundo no era una lámpara física, sino la

luz interior que cada persona posee.



Con esta nueva comprensión, Mateo comenzó a trabajar en un

nuevo proyecto. No era una lámpara para iluminar el mundo

exterior, sino una obra que inspiraría a otros a encontrar su propia

luz interior. Creó una serie de espejos especiales, diseñados para

reflejar no solo la apariencia de una persona, sino su verdadera

esencia, sus virtudes y potencialidades.



El proyecto de Mateo fue un éxito. Los habitantes del pueblo se

maravillaban al ver su reflejo en los espejos, descubriendo

aspectos de sí mismos que nunca antes habían visto. Se dieron

cuenta de que la verdadera luz no dependía de objetos externos,

sino de la bondad y la sabiduría que llevaban dentro.



A medida que más personas se veían en los espejos de Mateo, el

pueblo se llenó de una nueva luz. Una luz que no venía de una

lámpara, sino del corazón de cada persona que había descubierto

su propio brillo interior.

Moraleja: A veces, en nuestra búsqueda por iluminar el mundo,

descubrimos que la verdadera luz está dentro de nosotros. Es la

paz, la bondad y el amor lo que realmente puede disipar la

oscuridad, tanto en nuestra vida como en la de los demás.


